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‘ ‘Al trfunfn. In igofeia »iguió B « moribonda,
A l v ira  d«| cm ubiio, de un|dum b(« e l \ j

V p  n  <|M p en d ìi fln  tiempo' p a n  Ut Patria .sua ■ 
l>e paz y  da ventura, da ¿ lo ria  y  hermandad."

( ìoah  Ca il Ói  Go i i i O

I

Miradlo, ai, miradlo.' N o veis en el Orienta 
Tiñéndoae los Cielos.eon oro jg arrebol 1 
A lzad Americanos la coronada frente 
Yi^ viene 1 nuestros cielos el venerado Sol.

E l Sol de los recuerdos« el Sol dél ChimbornEo 
Que nueirtroc «iajcu padres desde la tumba ven: 
Aquellos que la  enseña de Mayo con su brazo 
Clavaron victoriosos en su nevada síeii.

Veneración ! las olas del Plata le proclaman,
Y  al Ecuador e l eco dilátase veloz I
Los  hijos de los béroea ¡ ggjfiy 11 esclamati,.
Y  abiertos los sepulcros respoadú I su voz.

Ir a m o  ^

II
Sus hijos ! por qué huyeron de sus paternos lares 

Cual hoja8que se lleva sin rumbo e l huracan ? 
l*or qué corren proscriptos sin Patria y  sin hogares 
A  tierros estrangeraa i  mendigar el pan |

Y  al.vislumbrar de Mnyo las luces diviqales 
Por qué notes embriaga la salva del caílon,
L o f vivas de los ubres, los oéntícos triunfales 
Y  el ruido de Isa ondas del patrio pabellón.

La cuna.de loa Ubres, la emperatriz del Plata 
Por qué está de rodillas sin victoriar^e ¡ ó  Sol !
Por qué com o otros diasaus ecos no dilata 
Cuando los Cielos tiñes con oro y  arrebol J



• 1 p  . ' •  * 1
Emboas 1 6 Bol do M ayo ! tus rayo» ob la  e i f a n ,T  

Quo ln y  manchas in  el m elo dond^tu luz brillò ;. 
Suspondo, «•» suspende tu eiplejid.idu carrera,

C  Pio A# esa Buenos A  ¡ros la de tu gloriai no.

L a  lux do loa recuerdos con que 'á mia o jo* tarali 
893  Para  erílar su m/s’ngun sepúltala j poi* Dios !

L a  Emperatriz del Piata te capata de rcdilla* 
Ahogada entre gemidos sa dolorida fo * . ! : !r  -

i
Un hombre bn renegado de tu homenàge eterno 

Robando de tua hijos la herencia de laotel :
Sai vago do la Pampa que riunito el infierno 
Para  vengar acaao au maldición con él.

¿.Ah R o m  V  Nada hiciste par el eterno y santo 
’Sublime juramento que Mayo pronuncio.
P o r  cao vilipetodiaa y lo  abominas tanto,
Y  hasta en sus tiernos hijos tu maldición cayó.

Cuando da bayonetas se despeñó un torrente 
Bordando de victorias el mundo de Colon, 
Salvagerlú  dormías tranquilo solamente 
Sin en treabrir tua o joea l trueno del canon.

is hermanos al pié del Chímborazo 
aienea vestían de laurel, 
telena, jugando con tu lazo.

Pampa Itevabaa tu corcel.
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IV

I Ah Rosas i N o  se puede reverenciar ft Mayo 
Sin arrojarte eterna, terrible maldición ;
S in demnndur de hinojos un justiciero rayo 
Quo sùbito y  ardiente te parta e! corazon.

I.evnnta tu cahcza del lodazal sangriento 
Que has hecho de la Patria que le guardaba en ai, 
Contempla lo  que viene ciuzandocl firmamento
Y dinoa de sua gloriaa lo  que •• debe k tí. 1

L a  mancho que eo el suelo no borrarán loa años, 
P o r  que la tierra en sangro la convertiate ya. 
Contempla, y  un inatento responde sin engaños 
Quien lo iirrojó, y  gozando de contemplarla 08t¿ U!

VII

Ah ! * Nada te dabemos los Argentinos, nada. 
Sino miaeria, sangrc, desolaci on sin fin ;
Jamas en las batauaa se divisò tu aspeda:
Pero  mostraste pronto la daga de Cain.

Cuando a tu Patria viste debilitado el brozo 
Dejaste satisfecho la sombra del on lià i
Y  « I  viepto la. meleaa^ tuga[idp con tu I|U>, 
Lae'hordtfi rablevasw <aTv*ges corno lù.

Y  tu prime r proezn, ui primitivo fallo,
Fuè »bri r con tu cucii ilio su virgon corazon.
Y  alar ante tua hordae al pié de tu caballo 
Sua oódigoa* aua palmaa y  el rico pabellou.

n

Contempla Io que vierib cruzando e l firmamento 
Con lucea qne recuerdos iluminando van,
Y  dinoa ai conaersan memoria de tú aliento 
Los inmortales campos de Salta y Tueuman.

Si e l ee llod e  tu planta se mirará en loa Andee 
O  acaao en Chacabuco ó en Mnipo ó en Jim io ;
O  ei marcando hazañas mas célebres y  grandes 
Habremos d e  encontrarlo por Ayacuého/ «n  fio.

Enaéllanoa aiquiera la herida que tf* abroma 
P e ro  que hermoea y  noble aobre tu peclu  ests,
Y  dinoa que lidiando la hobiatea en Ayuma '
O  acoto eti Vilcapugio, Tora ta  6 Moqueguá.

V I I I

Tan aolo sangre y  cráneos tua ojoa anhelaron
Y  sangre, sanavo á riós se derramó do quier,
Y  de opiludue,cráneos loe campos «
Donde alcanzó Kt mano de tu brutal

Qué ao.d hav eo tu alma t 
Q iio espíritu o  demonio ati 
Cuando á tu rudo labio tu 
Y  tu  pos de la polabru la |

Qnc hieles en tua fibraa 
te dá 
vibras 

v á t

Qué fiera en aua entrañas alimentó to vida 
Nutriéndote Ina venas au ponzoñosa hiel?
Que atmofem aspiraatc 1 Q aé fuente maldecida 
Para bastiamo tuyo t t  preparó Luzbel?
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^  Q aé aer velado tieoes que te  resgoarda el paso, 
flBB Para poder buscarlo eoo  e l puñal an pos?

Cual es de les estrellas la qua te alambra ecaso.
Para  pedir sobre ella la maldición de Dios 1

En  qaé hora sientes miedo deatro tu ferreo pecho* 
Para llamar visiones que sa pavor te dén ?,.
En  qué hora te adormeces tranquilo sobre el lecho. 
Pava llamar loa muertos A sacudir tu sieo t

Prestadme tempestades vaestro regir viólenlo 
Cuando revienta e l trueno bramando el aquilón ; 
Cascadas y torrentes prestadme vuostre acento 
Para arrojarle eterea tremcuda m a l d ic ió n  . .  • .

Mas : ay ! de la toranenta lo* enlotadoa velo»
Se cambian en celagea de naoar y  aafir,
Y  el Sol de los recuerdo« noe grita de loe Cieloe 
Que en poe de la desgracia noe vie ne el porvenir.

H a t m a s  a l l a , es e l lema de su divina fronte 
G  re vado por la mano pu risi ma de Dio«,
Y  el Chìmborazo al vario lucir en el Oriente :
H a t  m a s  a l l a , responde eoo su gigante vox. •

H a t  m a 8 a l l a » loa héroea al espirar clftmarona 
Poblando con au grito de Amériea e l confin,
Y  entre vapor de saogre—-M a y  m a s  a l l a , e ia liron  
Loe campoe de Ayacuoho» de Maypo y de J uni a.
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Cuando í  los pueblos postra la bárbara inclemencia 
D e  un déspota que abriga sangriento frene*!,
E l corazon rochan  la bíblica indulgencia :
D e  tigres nada d ijó la  voz del Siasi.

E l bueno de loa'buenoadeedc au trono sonto 
L a  renegada (Venta maldijo de Luzbel i , .
.L a  .......... .. autopaea* eaaado Js v  ajen, tanto
También tieoa derecho de malueeir como él.

£ i, Rosas, te maldigo. Jamaa dentro mis ven 
L a  hiel da latenganza mis horas agité :
Como hombre te  perdono mi cárcel y  cadenea \ 
P ero  como Argentino laa de mi Pettin i nó.

XIII

Si. Roaas vilipendia eoo tu mirar siniestro 
E l Sol de las victorias quo iluminando está i 
Disfruta del presente qne eljporyenir es nuestro
Y  entonce* ni tua huesos la Amftrica tendrá.

Si, Rosta, vendrá und ia  terrible 4o vepganzn 
Q ae ten b ls r\ ea s l iMgQhn tn fcjpititu inorim i, \ 
<%andbto*tronótnmWa v>s boros d é la  laoztf 
O  e l eorazoo te rasgue M  píintu del puñal.

Como revienta el Etna tr< 
Reventarán los pueblos que
Y  cual vomita nttbea.de sul 
Vomitarán toe pueblos e l U

0 de repente 
tu ambi rion ; 
hi r  viente
1 canon.
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•XI

P o r  ti esa Buenos Airea qoe soportar 
Sobre su espalda un mundo, bajo sir planta un l0on( 
H oy  débil y  postrada no puede en au 
N i domeñar aiqujera tn báibara ambición. |

P o r  tí esa Buenos A ires mas crímenes ha vieto 
Que hay vieotua en la Pampa y  arenaa en el m ar; ! 
Puea de los bojhbresliarto, paca ofender á Cristo 
T>i imagen colocaste sobre el sagrado altar."'

Por t í sus buenos hijos, acongojado e l pecho, 
L á freu te  doblegamoa bajo glacial dolor,
Y  hasta en 1* tierra entraña que nos ofrece uo techo 
Noa viene persiguiendo, salvage, tu rencor

XIV

Entoncea, Sol de M ayo, aua dina inmortales 
Sobro mi libre patria recordarán en t í  ;
Y  te dirán entonces loa cánticoa triunfales 
Quo esosa Buenos Aires la  de tu gloria, ai.

oncoa desdo e l P lata ein negra peeadumbro 
mirarán tua hijo* latiendo e l eorazop, 

es opulenta entonces reflejará tu lumbre 
códigoa y  palmaa y  rico pabellón«

, Y  al cfteoderae hermoso tu brillantino manto 
N i eeelavoa ni tiranos con mengua cubrirá ;
Que entoncos do eso Roses que te abomina tanto 
N i el polvo do sus Huesos la  Araerloá tendrá.

M on lm ieo  de 1843.

A i e  M a r m o l .
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